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Hijos Míos:

Que los ejércitos celestiales, en este día, abran las puertas del Reino de los Cielos ante sus  

ojos, para que puedan conocer y reconocer la Morada para la cual deben retornar en este 

tiempo.

Que sus corazones estén dispuestos para recibir las Bendiciones y las Gracias que el Señor 

está enviando al mundo. Es necesario que cada consciencia dé su consentimiento y envíe al 

Universo un fuerte y determinado “sí”, para que la Luz de Dios descienda a sus vidas.

Vengo al mundo para sacar de la ignorancia a toda la humanidad que vive en la falsa creencia 

de que el mundo y la vida están encerrados en la materia, en lo que puede ver y tocar.

Mis amados, llego hoy, para mostrarles que no saben nada sobre la vida de superficie de la 

Tierra y menos aún sobre la vida Celestial. Hasta hoy vivieron en este mundo como niños que 

no conocen verdaderamente el valor de la vida y muchos se niegan permanentemente a crecer. 

Es  tiempo  de  que  la  humanidad  madure  y  no  viva  más  como  una  raza  de  jóvenes  y 

adolescentes que actúan sin percibir las consecuencias de sus propias acciones.

Llegó la hora en que el Señor dará a conocer al hombre el producto de su vida y todos los  

frutos de los árboles que plantaron a lo largo de la existencia humana, surgirán ahora.

No les digo que teman, porque no es el  temor que traigo a sus vidas.  Les digo solo que 

despierten, porque la madurez, para muchos, traerá dolor, mas para otros, traerá la alegría de 

conocer un Universo que estuvo oculto durante toda la historia de la humanidad.

Mis amados, como Madre del Mundo y Madre Universal, debo alertarlos de que ya llegó el 

momento de descubrir ante ustedes una vida universal, que siempre estuvo aquí y que nunca 

pudieron encontrarla.

Mis amados, estén abiertos para dar un gran salto, como consciencias y como humanidad, mas 

caminen con alegría, con la misma alegría de un niño que ingresa en una escuela nueva, en un  

nuevo grado de su aprendizaje. Es así como se encuentran hoy, ingresando en un nuevo grado 

de su evolución, que para muchos será mayor de lo que podrían alcanzar por sí solos. Para 

esto estoy aquí, para ayudarlos a dar ese salto, para indicarles el camino y sostenerlos durante 

todo este aprendizaje, que es el primero de muchos otros que vivirán en el Paraíso.


